
NACIONESNACIONES

94-40257 (S) 181094 181094

S
UNIDASUNIDAS

Consejo de Seguridad
Distr.
GENERAL

S/1994/1175
17 de octubre de 1994
ESPAÑOL
ORIGINAL: INGLÉS

CARTA DE FECHA 16 DE OCTUBRE DE 1994 DIRIGIDA AL PRESIDENTE
DEL CONSEJO DE SEGURIDAD POR EL REPRESENTANTE PERMANENTE DE

BOSNIA Y HERZEGOVINA ANTE LAS NACIONES UNIDAS

Se ha adoptado gradualmente, hasta asumir una importancia relativamente
preeminente un nuevo mandato para las actividades de la Fuerza de Protección de
las Naciones Unidas (UNPROFOR) en la República de Bosnia y Herzegovina. Sin
embargo, este mandato ilegítimo nunca fue adoptado ni aprobado por el Consejo de
Seguridad. El Gobierno de la República de Bosnia y Herzegovina está preocupado
por las consecuencias de este mandato no autorizado y solicita al Consejo de
Seguridad que estudie urgentemente esta cuestión.

Este mandato ilegítimo se arroga una autoridad suprema al exigir que todos
los mandatos y medidas de la UNPROFOR, inclusive los establecidos expresamente
por el Consejo de Seguridad, deben pasar primero un examen que determinará en
qué medida serán aplicados. Se dejan al margen o se olvidan los mandatos y las
medidas que podrían aumentar el riesgo de represalias por parte de los "serbios
de Bosnia". Llevando más lejos este razonamiento, si un mandato o una medida de
la UNPROFOR pudiera comprometer la posición militarmente ventajosa de los
"serbios de Bosnia" o el sitio de Bosnia y, por consiguiente, modificar el
statu quo, también se prescindiría de dicho mandato o medida por el temor de
ofender a los serbios de Bosnia. La aplicación de este mandato ilegítimo ha
sido particularmente nefasta y contraproducente en el caso de la situación
alrededor de Sarajevo.

Sobre la base de la teoría de que el Ejército de la República de Bosnia y
Herzegovina cuenta con una infantería eficaz y altamente motivada, se consideró
que el Ejército de los "serbios de Bosnia" dependía de su aplastante potencia de
fuego y del sitio de zonas civiles para poder mantener su posición militarmente
ventajosa. Antes de la creación de la "zona de exclusión" aplicada por la
Organización del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN) en torno a Sarajevo en
febrero de 1994, la UNPROFOR no sólo se abstenía de tomar medidas que pudieran
afectar la posición ventajosa de los serbios de Bosnia en cuanto a potencia de
fuego, sino que aceptaba tácitamente la continuación del sitio de Sarajevo.
(En más de una ocasión los funcionarios de la UNPROFOR dijeron al autor de estas
líneas que el estrechamiento del sitio de Sarajevo por los serbios de Bosnia e
incluso el bombardeo de zonas civiles de Sarajevo debían interpretarse como una
respuesta a la presión aplicada por la infantería del Ejército de Bosnia, de
capacidad superior a la de su adversario, en alguna otra zona de combate en la
zona de Sarajevo o en otra parte.)
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Parece pues que la UNPROFOR ha adoptado el punto de vista de los serbios de
Bosnia de que el sitio de Sarajevo y la condición de rehenes impuesta a la
población civil constituyen medidas militares legítimas.

Parecía que la aplicación de las resoluciones 824 (1993) y 836 (1993) del
Consejo de Seguridad sobre "zonas seguras", con su noción del establecimiento de
una zona de exclusión que hacía respetar la OTAN, parecía haber modificado
afortunadamente esta situación de modo permanente. Por desgracia, se ha vuelto
una vez más a los mismos desprestigiados criterios que condonan los sufrimientos
que se infligen a Sarajevo y que son el fundamento de este nuevo mandato
ilegítimo.

Según lo dispuesto en las resoluciones 824 (1993) y 836 (1993) todas las
unidades militares y los armamentos de los "serbios de Bosnia" debían ser
retirados de las ciudades de las zonas seguras y de sus alrededores, mientras
que se permitía explícitamente que el Ejército de la República de Bosnia y
Herzegovina conservara su infantería y sus armamentos. La "zona de exclusión"
impuesta por la OTAN dio fuerza a la disuasión militar y la capacidad de
respuesta prevista en dichas resoluciones. Además, como testimonio de su propia
buena fe y para hacer que aumentara la probabilidad de que los serbios de Bosnia
acataran el ultimátum de la OTAN, el Ejército de la República de Bosnia y
Herzegovina convino también en que alejaría o neutralizaría su propio armamento
pesado en la zona de exclusión, pese al hecho de que en las resoluciones 824
(1993) y 836 (1993) se autorizaba explícitamente al Ejército de Bosnia conservar
sus fuerzas y su armamento en la zona de exclusión.

Lamentablemente, parece que el mandato ilegítimo ha modificado el mandato
de las zonas seguras y la zona de exclusión en torno a Sarajevo, en el sentido
siguiente:

1. Como los "serbios de Bosnia" no podrían mantener el sitio de Sarajevo
sin los armamentos pesados que se proscriben ahora de la zona de exclusión de la
OTAN, como un cambio del statu quo podría causar represalias de los "serbios de
Bosnia" contra la UNPROFOR y como, por consiguiente, el sitio se considera una
respuesta militar legítima, la UNPROFOR se desplegaría de una manera que
preservara el statu quo e impidiera el debilitamiento de las posiciones de sitio
de los serbios de Bosnia. La situación de los asediados sólo podría aliviarse
mediante negociaciones y acuerdos con los sitiadores, ya que de otra manera la
UNPROFOR estaría tomando partido por uno de los bandos y correría el riesgo de
represalias.

2. Como se consideraba que la infantería del Ejército de la República de
Bosnia y Herzegovina era militarmente superior, la UNPROFOR también consideraba
que las acciones de dicha infantería en defensa de la población civil, la
soberanía y la integridad territorial de la República de Bosnia y Herzegovina en
la zona de exclusión eran una amenaza al statu quo y podrían incitar a los
"serbios de Bosnia" al incumplimiento de las resolucione s y a un enfrentamiento
con la UNPROFOR. Algunos elementos del mando de la UNPROFOR, particularmente
preocupados por la posibilidad de que los serbios de Bosnia no cumplieran con
las disposiciones y cometieran represalias (inclusive las provocadas por medidas
de la OTAN para hacer respetar las zonas seguras), decidieron que cualquier
acción militar bosnia sería perjudicial, en vez de considerarla una medida de
defensa de intereses civiles y soberanos legítimos. En la práctica, los
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intereses soberanos de la República de Bosnia y Herzegovina quedaban
subordinados a todo posible riesgo de represalias de los serbios de Bosnia
contra la UNPROFOR.

3. Para justificar mejor esta política viciada moral y jurídicamente,
también convendría negar la legitimidad de la condición y los objetivos del
Ejército de la República de Bosnia y Herzegovina. Por consiguiente, el Ejército
de la República de Bosnia y Herzegovina debería equipararse desde el punto de
vista moral y jurídico con los "serbios de Bosnia". Por ello, algunos
funcionarios de la UNPROFOR que guardan un elocuente silencio en las frecuentes
ocasiones que se presentan de criticar las acciones de los serbios de Bosnia,
muestran un gran afán de condenar al Ejército de la República de Bosnia y
Herzegovina, por motivos reales o ficticios. El ejemplo más reciente de ello ha
sido la entusiasta, aunque prematura, campaña de acusaciones emprendida por
algunos funcionarios de la UNPROFOR, que irresponsable y falsamente culparon al
Ejército de Bosnia de mutilar a soldados de las fuerzas serbias de Bosnia, para
proyectar así una imagen de barbarie y tribalismo indiferenciados.

4. Por último, se tolera el uso por los serbios de Bosnia de armamentos
pesados en la zona de exclusión ya que se considera que es necesario para
mantener la situación militarmente ventajosa de los serbios de Bosnia y el
statu quo. En consecuencia, la UNPROFOR toleró un ataque lanzado por los
serbios de Bosnia dentro de la zona de exclusión de Sarajevo con fuego de armas
pesadas emplazadas en la zona de exclusión contra blancos dentro de la zona,
pese al hecho de que ello constituía una clara violación de la zona segura de
Sarajevo y del ultimátum de la OTAN. En un solo día de la ofensiva de los
serbios de Bosnia, la artillería serbia hizo más de 1.000 disparos dentro de la
zona de exclusión sin ninguna respuesta apropiada por parte de la UNPROFOR. Por
el contrario, ciertos elementos del mando de la UNPROFOR en la República de
Bosnia y Herzegovina se han apresurado a criticar enérgicamente las acciones
puramente de infantería del Ejército de la República de Bosnia y Herzegovina y,
sin ningún mandato de las Naciones Unidas, han llegado a amenazar con ataques
aéreos de la OTAN aun cuando tales acciones del Ejército de Bosnia respetaban
plenamente las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad.

Este mandato ilegítimo nos ha llevado a una encrucijada crítica y nos ha
puesto al borde del desastre. No sólo hace caso omiso de la diferencia entre
víctima y victimario, sino que, en la práctica, invierte los papeles. Anula los
beneficios que se pretendía lograr con las medidas dispuestas por las Naciones
Unidas. Pero aún si se deja de lado el carácter inmoral de este mandato
ilegítimo y viciado, es necesario ponerle fin de inmediato por los motivos
siguientes:

a) No ha sido aprobado por las Naciones Unidas y, en realidad, contradice
resoluciones existentes de las Naciones Unidas y los mandatos aprobados por el
Consejo de Seguridad, incluidos los relativos a las "zonas seguras" y las zonas
de exclusión;

b) Acepta de hecho, en vez de cuestionarlo, el sitio de Sarajevo, que
dura ya casi 1.000 días y que, por consiguiente, es cada vez más duro;
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c) Compromete los esfuerzos y los objetivos del plan de paz del Grupo de
Contacto al ratificar el statu quo y apoyar a quienes, en vez de la paz,
prefieren conservar su actual posición ventajosa;

d) Es ilegal y contrario a la soberanía y la integridad territorial de la
República de Bosnia y Herzegovina, la Carta de las Naciones Unidas e
innumerables resoluciones de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad que
reafirman lo antedicho.

Una vez más, deseamos expresar nuestro aprecio a la gran mayoría de las
fuerzas de la UNPROFOR y las fuerzas humanitarias por sus buenas intenciones y
sus esfuerzos en la República de Bosnia y Herzegovina. Sin embargo, a menos
que se tomen urgentemente medidas correctivas, las consecuencias de este mandato
no autorizado subvertirán y reducirán a la nada el conjunto de acciones
dispuestas por las Naciones Unidas en la República de Bosnia y Herzegovina. La
preservación de un statu quo inaceptable no es lo mismo que la preservación de
la neutralidad de la UNPROFOR sino, justamente, lo contrario. Se debe intimar a
los responsables de acciones que no se ajusten a las resoluciones del Consejo de
Seguridad y que las contradigan a que respeten dichas resoluciones, o tomar las
medidas apropiadas para poner fin a esa situación. Por su parte, el Gobierno de
la República de Bosnia y Herzegovina seguirá prestando la máxima cooperación a
la UNPROFOR y a otras actividades dispuestas por las Naciones Unidas. De igual
manera, quienes actúen en forma contraria a los mandatos del Consejo de
Seguridad no pueden seguir gozando de los privilegios y de la condición jurídica
propios de quienes prestan servicio en cumplimiento de los mandatos de las
Naciones Unidas.

Mucho le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir la presente carta
como documento del Consejo de Seguridad.

(Firmado ) Muhamed SACIRBEY
Representante Permanente
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